Elección de carrera

San Alberto Hurtado SJ.

Estas líneas están escritas pensando en ustedes, queridos jóvenes, a quienes he aprendido a conocer, a estimar y a amar, …pensando en ustedes que mantienen el espíritu libre y que desean hacen el bien, el mayor bien posible, no importando donde, sino donde Dios quiera, …en ustedes que aman sinceramente al prójimo y están decididos a entregarse por ellos para hacer más hermosa, más útil, más alegre su vida y la de ustedes, …en ustedes que aman y están entusiasmados por Cristo.

Elige bien

La elección de carrera es el más importante problema que tiene que abordar un joven. Con razón se afirma que todo el porvenir de un hombre depende de dos o tres sí y de dos o tres no  que da un joven entre los quince y veinte años.

La mayoría de los jóvenes, por desgracia, no enfocan seriamente este problema, o al menos no lo toman desde el punto de vista cristiano. Muchos se  deciden a ser ingenieros o médicos, porque les gusta más, o porque estas carreras dan más dinero. Escogen leyes o comercio porque son más fáciles o les dejan más tiempo.  Siguen las carreras industriales porque se ven menos concurridas todavía y tienen más porvenir económico. Del mismo modo después se casarán porque sí, porque les gusta, porque tienen ganas. El gusto, las ganas, el porvenir económico, sonde ordinario los factores decisivos. Pero, ¿hay acaso otros elementos que tomar en consideración?, se preguntarán sorprendidos los que hayan tomado este libro en sus manos. Sí. Hay otro punto de vista fundamental para un cristiano: la voluntad de Dios sobre mí.

Los padres de familia y los amigos rara vez ofrecen una verdadera ayuda, pues ellos tampoco eligieron de otra manera. Sus consejos insistirán de ordinario en los mismos aspectos en que se habían fijado ya los jóvenes: interés económico, porvenir, brillo, posibilidades en la vida social de su ambiente. Y así se va formando un criterio que prescinde con toda naturalidad de Dios.

¡Señor! ¿Qué quieres que haga?

Esta pregunta que hizo Saulo a Cristo, es la interrogante que habría de estar también en la mente de quien pretende resolver como cristiano el camino de su vida.

Somos Hijos de Dios por la gracia, hijos muy amados, de cuya suerte se preocupa en forma especialísima. Una muestra de este interés particular de Dios por el hombre, es que no se contenta con señalarle un camino general en la vida, sino que invita a cada hombre en particular a realizar una misión propia. Para que cada uno de nosotros pueda cumplir este cometido, nos dota de cualidades necesarias, nos pone en un ambiente apropiado y nos hace conocer en forma clara -si queremos oír su voz- la confirmación precisa de su voluntad sobre nosotros. El gran momento de la gracia viene cuando me doy cuenta que Cristo se detiene frente a mí, frente a mí solo, pone sus manos sobre mi cabeza, fija sus ojos en mí y su mano me llama a mí en particular.

Conocer este llamamiento especial que Dios me dirige a mí en particular, ha de ser mi gran preocupación de toda la vida, sobre todo en aquellos momentos más decisivos, como es el de la elección de carrera.

La vida de un cristiano es un gran viaje que termina en el cielo. Nuestra más ardiente aspiración debe ser realizar ese itinerario, y no exponernos por nada del mundo a perder la estación de término que nos ha de llevar a la vista y el amor de Dios nuestro Padre. La estación de término es la misma para cada cristiano, pero el camino para llegar es diferente según los designios divinos.

Nuestra vida, decíamos, es un viaje al cielo. ¿Cuál es el camino que Dios quiere que tome yo para llegar allí? Si en una estación hay una multitud de trenes listos para ponerse en movimiento, ¿cuál quiere Dios que sea mi tren? ¿Cuál me lleva más rápido, más seguramente a una posesión más total del fin de mi vida?

En el viaje de la vida muchos van en un tren que no es el propio: el tren de los descontentos; todos protestan, todos se quejan de todo. Muchos se quejan, ¡porque entraron no en el tren que debían, sino en el que les dio la gana! Y no hay peor consejero que las ganas para elegir camino en la vida.

De los males que podemos encontrar en la vida, uno de los más graves y de mayor trascendencia es el de no resolvernos a mirar con serenidad y valentía cuál sea nuestro propio camino en la vida.

¡Joven! Lo que más ardientemente te deseo es que puedas en cada momento decir: estoy donde Dios quiere, hago su voluntad; en Él confío plenamente.

¿Cómo conocer mi camino?

Ya conoces el plan de Dios sobre la creación: todos los seres, cada ser en particular tiene su misión propia. La misión del hombre no le es impuesta, sino que ha sido entregada a su libertad. ¡Privilegio sublime que constituye la grandeza inconmensurable del hombre!

A tu elección se ofrecen varios caminos. Terminas tus estudios: ante ti se abre la universidad con sus múltiples carreras; el ejército y la marina; el campo, la industria, el comercio, un empleo, un sitio de obrero; la literatura y el arte. Se abren ante ti igualmente perspectivas más amplias que las carreras mismas, lo que podríamos llamar estados de vida: la vida religiosa, el sacerdocio, el matrimonio. Dentro de estas maneras de vida hay enfoques especiales que te atraerán particularmente: la política, la acción social, la contemplación artística, la vida de oración. Sentirás quizás una fuerte atracción por la vida social. Los deportes, quizás un deporte en especial, te atraen irresistiblemente. Todas estas solicitaciones estarán frente a ti, y otras mil más, al iniciar tu vida en forma más personal e independiente.

¿A cuál de estos caminos te ha llamado Dios? No ha dejado a tu capricho que seas lo que quieras. Tú tienes vocación de algo, ¿para qué? ¿Cuál va a ser el fin de tu vida? Para el sacerdocio, como para la marina, para el deporte, para la música, para la sociología, para la política, hay una verdadera vocación. ¿Cómo conocer la tuya?

¿Qué criterio me permitirá discernir el llamamiento de Dios? ¿El atractivo que en mí ejercen, el agrado, quizás la felicidad que me ofrecen? Esos criterios tan incompletos no pueden ser la norma para ser racional; y menos para un cristiano.

La primera norma de elección

El primer principio que nos puede orientar en nuestra elección es indiscutiblemente éste: Dios me llama a aquel estado o modo de vida en el que mejor puedo servirle y en el que mejor puedo salvarme.

Dios ha creado al hombre para conocerlo, amarlo, glorificarlo, y mediante esto salvar su alma. Esta es la doctrina de San Ignacio de Loyola en lo que el llama el “principio y fundamento” de toda buena elección.
Medicina, ingeniería, sacerdocio, matrimonio, milicia, política, riqueza y pobreza… todo no es en el fondo mi fin, sino un puro medio para conseguir mi fin. Ante la luz y la fuerza de ese principio he de mirar tranquilamente en qué forma me ayudan o me estorban cada una de las carreras o caminos de vida que me solicitan. Notemos bien, y con harta insistencia, que no se trata de elegir un buen camino cualquiera, sino el mejor para mí. Y acentúo estas dos palabras: “para mí”. No para un ser abstracto, sino bien en concreto para mí, con todo mi equipo de inteligencia, afectividad, simpatía, cualidades y defectos, influencias e inclinaciones; con todas las posibilidades que la vida me ofrece a mí; en el momento concreto que vivo ante las necesidades del mundo, de la iglesia, del país, de mi localidad y de mi familia. Es un yo bien real quien se plantea el problema. Es un cristiano que mira el problema a la luz del Padre Dios, con los ojos, el criterio y el corazón de Cristo. Y este tú quiere escoger un camino, no un camino cualquiera que sea simplemente bueno, sino el mejor para él.

Muchos jóvenes al mirar esto, al verlo con claridad, retroceden espantados de las consecuencias a que la lógica cristiana llevaría a muchos de ellos. No tengas miedo, tú joven amigo, a afrontar el problema en toda su realidad a la luz de Dios, de tu alma, de la eternidad, de los grandes valores, los únicos que pueden inspirar las grandes resoluciones.

¿Qué es lo mejor para mí?

El principio está claro, pero ¿cómo conocer cuál es, en concreto, mi mejor camino? La respuesta a veces se ofrece con mucha claridad. Algunas personas saben lo que el Señor quiere de ellos sin la sombra de un titubeo, y marchan tras esa voluntad.

Otras veces la voluntad de Dios se manifiesta por el análisis de las aptitudes de que Dios ha dotado al joven en vías de elegir. Mis aptitudes, que me han sido dadas por Dios, limitan enormemente el campo de mis posibilidades, excluyen determinadas carreras y modos de vida. Incluso me muestran con frecuencia mi camino en forma positiva.

Cuando Dios da a un joven aptitud y habilidad para cosas excelsas, es indudable que lo llama a algo grande, como cuando su capacidad, su horizonte es estrecho, indiscutiblemente no debe pretender lanzarse a trabajos que superen sus dotes personales.

Reflexionen seriamente aquellos jóvenes que, con toda humildad, pero con toda verdad, descubren en sí huellas más profundas del paso de Dios por sus vidas; sus grandes aptitudes, su sentido social, su espíritu apostólico, su capacidad de arrastre y de organización, su facilidad para propaganda oral y escrita, su don de simpatía, su espíritu de recogimiento, su especial facilidad para orar y sumergirse en lo divino… son dones de Dios, que no les han sido dado para que se recreen vanidosamente en ellos, ni para captar aplausos, ni como medios de surgir orgullosamente, sino como poderosas herramientas de acción, dadas en servicio de la comunidad.

Vemos con frecuencia a muchachos dotados maravillosamente que, por culpa propia o de sus padres, renuncian a explotar estas cualidades y se embarcan en empresas minúsculas en su sentido divino y aun humano. Sus trabajos no tienen otra perspectiva que la de ofrecerles dinero, mucho dinero, que después les traerá confort y les permitirá arrellanarse cómodamente en la vida. ¡Egoístas, duros de corazón! Entierran sus aspiraciones en una cartera repleta de billetes… Pasó su vida. ¿Qué hicieron esos jóvenes de quienes había derecho a esperar tanto?

Una inyección de idealismo y de valores desinteresados, de generosidad y de amor humano y sobrenatural, es una de las más urgentes necesidades de la juventud de nuestra época, para que pueda encontrar su camino en la vida.

[Nota: el artículo termina con dos subtítulos más. El P. Hurtado insiste en el mismo planteamiento de las convicciones y cualidades como reclamo vocacional; y, luego resume, en su estilo directo y emotivo, los diversos métodos de elección que presenta san Ignacio en los EE. (ficha 120) En la presente trascripción hemos mantenido la puntuación original y los textos subrayados en cursiva].
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